
la que termina impactando en el
ojo de una Luna con rostro hu-
mano, una de las escenas más
icónicas de la cinematografía
universal. Aunque la película se
centra en la aventura y el en-
cuentro con los selenitas, sentó
las bases de la Luna como un es-
pacio de alteridad y misterio.

La cara oculta es algo pareci-
do a las bambalinas del teatro,
un lugar donde no se aplican las
leyes de la física y la lógica. Y es
que, para el mundo del arte y la
filosofía, esa vertiente remota
es el único lugar del universo
donde el ser humano no es un
“sujeto”. 

El disco “The Dark Side of the
Moon” (1973), de Pink Floyd, es
el paradigma de la relación con-
ceptual que históricamente une
la cara oculta de la Luna con el
plano artístico. Aquel hemisfe-
rio ignoto es, en aquel mítico ál-
bum, una alegoría de la mente
humana en los años 70. La cara

Dijo Mark Twain en el si-
glo XIX que “cada hom-
bre es como la Luna: tie-

ne una cara oscura que no ense-
ña a nadie”. Por entonces, el ser
humano aún no había avistado
la parte oculta del satélite que
marca el ritmo de la Tierra, pero
su mente ya especulaba acerca
de lo que podía esconderse en el
territorio no visible. La cara
oculta de la Luna en realidad re-
cibe tanta luz solar como la visi-
ble, pero está a nuestra espalda.
Si no vemos aquel hemisferio es
por la rotación sincrónica, o sea,
la Luna tarda lo mismo en girar
sobre sí misma que en orbitar la
Tierra.

En 1959, la sonda
soviética Luna 3 cap-
turó las primeras imá-
genes de esta región,
mientras que en 2019
l a m i s i ó n c h i n a
Chang’e-4 logró rea-
lizar allí el primer ate-
rrizaje (no tripulado).

Ahora, la misión
Artemis II de la NA-
SA está sobrevolando
la cara oculta de la Lu-
na y promete desvelar
nuevas perspectivas e
imágenes inéditas. Las expecta-
tivas ante los nuevos misterios
nos recuerdan que el cine, la
música y la literatura siempre
han mostrado un especial inte-
rés por este recóndito territorio.

Julio Verne, siempre un paso
por delante, ya imaginó en su
novela “De la Tierra a la Luna”
(1865) qué podrían encontrar al
rodear el satélite sus persona-
jes, que discuten fervorosa-
mente acerca de la posibilidad
de que haya vida humana.

Recién descorchado el siglo
XX, Georges Méliès estrena
“Viaje a la Luna” (1902), un cor-
tometraje de apenas 14 minutos
que está considerado como el
primer filme de ciencia ficción
de la historia del cine. Méliès
imagina que es en la cara oculta
de la Luna donde se esconden
sus habitantes (denominados
“selenitas”). El profesor Barben-
fouillis y sus colegas astróno-
mos son lanzados en una cápsu-

oculta de la Luna es un pretexto
para referirse a la locura, para
divagar acerca de las veleidades
de una generación neurótica en
un mundo desquiciado.

Hergé realizó una investiga-
ción científica de cara a una de
las aventuras que protagoniza-
ría Tintín (“Objetivo: la Luna”,
inicialmente serializada en
1950). Tintín, Milú y el capitán
Haddock subirán a bordo de
una nave espacial que volará a
la Luna. Se trata de una misión
para fotografiar la cara oculta y
probar el motor nuclear del co-
hete de Tornasol. 

Mucho menos realistas re-
sultan algunas películas y se-
ries de ciencia ficción que se
ocupan de este mismo asunto.
En “La cara oculta de la Luna”
(D.J. Webster, 1990), unos as-
tronautas encuentran una nave
espacial abandonada, hogar de
un extraterrestre que se alimen-
ta de almas humanas. Mucho
más celebrada sería “Moon”
(Duncan Jones, 2009), donde
Sam Rockwell interpreta a un
minero de Helio-3 trabajando
en una base en la cara oculta. Su
personaje encarna la soledad
absoluta y la crisis existencial.

Por aquí cabe recordar algu-
nos relatos de H.P. Lovecraft.
En la novela corta “La búsque-
da onírica de la desconocida
Kadath”, por ejemplo, la Luna
tiene una cara oculta poblada
por bestias lunares y dioses ol-
vidados.

Descifrando la cara oculta 
de la Luna desde el cine, 
la música y la literatura
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De Julio Verne a Pink Floyd, de Tintín a Hollywood, el arte ha mantenido
una obsesiva relación con la parte no visible, origen de muchos misterios.

En “Moon”, Sam Rockwell es un minero tra-
bajando en la cara oculta de la Luna.

En “Viaje a la Luna” (1902), de Méliès, los selenitas viven en la cara oculta. 

Vivía en Washington cuando
hasta la Casa Blanca llegó el
presidente Barack Obama. No
pasó mucho hasta que la ciu-

dad completa se transformara en una ca-
pital liberal, para él nunca antes tan
agradable: “Fue una fiesta”, recuerda el
escritor Roberto Brodsky (Santiago,
1957), que lleva 20 años en Estados Uni-
dos, hoy en Nueva York. Ha tenido una
vista privilegiada a los cambios de la so-
ciedad estadounidense en siglo XXI, es-
pecialmente a la forma en que esa cele-
bración luego tuvo una resaca: “Vino la
reacción. La América profunda se enojó
con esa globalización hasta no cederle el
paso a nada que no fuera norteamerica-
no”, dice al teléfono, narrando cómo lle-
gó hasta su nueva novela.

Se llama “Lobos”, acaba de ser publi-
cada por editorial Random House y es
una suerte de road movie por esa América
profunda para la que Brodsky se ha ins-
pirado en su propia experiencia en el
país de Donald Trump. Autor de una do-
cena de libros, como “Bosque quemado”
o “El arte de callar”, en la obra de
Brodsky suelen aparecer los ánimos po-

líticos de la sociedad chilena y aunque
esta vez también están, el foco es más
amplio: en “Lobos” intentó “concentrar
una serie de crisis que están dando vuel-

tas”. En menos de 200 páginas la
trama enlaza un trauma familiar,
las turbulencias políticas de
EE.UU., el estallido chileno de 2019
y la idea difusa sobre el futuro de la
Generación Z. 

En los días en que la pandemia
empieza su retirada, un padre lleva
en auto a su hija adolescente hasta
un campamento de ecología radi-
cal, donde ha decidido retirarse.
Ella es una joven nacida en este si-
glo, es parte de la Generación Z, y
padece un lupus que ha sido una
bomba para su vida y toda su fami-

lia. Él es un profesor universitario chile-
no ya en los 60 años, que carga en el viaje
con el manuscrito de una novela sobre el
estallido que no termina de cuajar.
Avanzan por las carreteras del estado de
Ohio tratando de entenderse. Por las
ventanas aparece un país en crisis. 

“Ohio es sintomático al surgimiento
del fenómeno Maga (Make América Great
Again) y también de la crisis, no sé si de-
mocrática, pero sí de este país. Es un te-
rritorio que ejemplifica lo que fue para
ellos la ruina económica con la globaliza-
ción de los mercados”, cuenta. “No me
interesaba contar la fiesta, sino la reac-
ción a esa fiesta y ahí estaba”, añade
Brodsky que más de una vez ha viajado
en auto por las carreteras de Estados
Unidos, varias con sus hijos. 

UNA GENERACIÓN SIN FUTURO

Antes de “Lobos”, Brodsky estaba es-
cribiendo otro libro: una larga novela so-
bre el estallido que suspendió. “Me di
cuenta de que era imposible narrarlo. Y
era imposible leerlo. Se lo pasaba a ami-
gos y me decían que le falta mucho. Eran

muy escépticos. El problema no era la
novela, sino el tema. Es muy pronto.
Aún las papas están quemando las ma-
nos, así que opté por una representación
refleja. El estallido le llega al personaje
como refracción desde Chile, como una
sombra”, explica. 

En “Lobos” esa novela que suspendió
en la vida real Brodsky se llama “Opera
prima”. La hija intenta leerla, avanza a
tirones. El padre cree que quizás debería
echarla a la basura. Entre medio el pasa-
do los acecha. Hablan sobre el estallido
chileno, pero también sobre el EE.UU.
que miran por las ventanas. Cuando dis-
cuten, él piensa que su hija lo hace con tal
habilidad que debería estudiar Leyes pa-
ra defender sus ideas en tribunales. Pero
ese no es su camino.

“El padre viaja con la Generación Z,
que es una generación radicalizada y
que a la vez elude el compromiso serio.
Es una generación que flota en las redes
sociales, que está todo el día en la panta-
lla y que ha dejado de lado las jerarquías.
Todos sus futuros son retóricos. Optan
por un experimentalismo”, explica
Brosdky. “La opción de la hija en la no-
vela es una granja ecológica radical, pero
no irse a estudiar Leyes y tratar de defen-
der sus causas de acuerdo a las normas.
Porque lo que no quieren es justamente
normas, no creen en ellas y están pro-
bando. Están buscando hacerse un espa-
cio de vida. Las categorías con las cuales
uno podía manejar el mundo ya no fun-
cionan”, añade.

Novela sobre crisis y confusiones,
“Lobos” también retrata el estado de
perplejidad de la generación del propio
Brodsky: “El padre encarna el fracaso de
su generación. Cuando ha estado en el
poder se ha corrompido, no construyó
ese futuro que prometía. Entonces, se
queda mirando a la generación que vie-
ne y ve cómo crean su propia promesas”,
dice el escritor.

Una road movie por América, 
la nueva novela de Roberto Brodsky

El escritor lanza
“Lobos”, la historia de
un padre que lleva en
auto a su hija a una
granja de ecología
radical en Ohio. Ven la
crisis de EE.UU. por las
ventanas y los acecha el
eco del estallido de 2019. 

ROBERTO CAREAGA C. 

Autor de una docena de libros, Roberto Brodsky vive en Estados Unidos hace 20 años. A fin
de mes lanzará “Lobos” en Chile.
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ROBADOS EN PAÍSES BAJOS:

Recuperan objetos de oro de 2.500 años
En enero de 2025 fueron sustraídos de un museo del norte de
los Países Bajos tres valiosas piezas rumanas, de unos 2.500

años de antigüedad: el casco
de Cotofenesti, de oro casi
puro, procedente del anti-
guo reino de Dacia, y tres
brazaletes de oro. Estaban
en una muestra temporal y
su robo causó una crisis
diplomática entre ambos
países. La semana pasada
fueron recuperados.

Se recuperaron el casco y dos de
los tres brazaletes. No tenían daño.
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TEMPORADA 2026:

OSNJ celebra a la FOJI
La Orquesta Sinfónica Nacional
Juvenil (OSNJ) celebrará los 25
años de la Fundación de Orquestas
Juveniles e Infantiles de Chile (FOJI)
con siete conciertos en 2026, en los
teatros Corpartes, de Carabineros y
Municipal de las Condes. Con un
repertorio de clásicos, como Mozart
y Mahler, serán dirigidos por su
director titular Paolo Bortolameolli e
invitados (Yeny Delgado, Helmuth
Reichel y Rodolfo Fischer). 
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